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SAN FRANCISCO DE BORJA (CONOCEDOR DE LOS SECRETOS DE LA CORTE)
Noble caballero, intrépido guerrero, esposo fiel, buen padre, religioso ejemplar y pilar básico en la consolidación de la Compañía de Jesús.

Nació en Gandía (Valencia) el 10 de octubre de 1510, hijo del tercer duque de Gandía y nieto de un bastardo de Fernando el Católico. Recibe una esmerada educación en su palacio. A cargo de los mejores maestros aprende literatura, música y sobre todo las artes de un buen guerrero: equitación, manejo de las armas, etc. A los 18 años es presentado en la Corte de Castilla, siendo muy bien aceptado por Carlos V y su esposa Isabel de Portugal, porque además de ser un buen caballero, demostraba la nobleza de su alma.

Carlos V le concede toda su confianza, haciéndose muy amigo del joven príncipe Felipe. Lleva una vida ordenada y tranquila, no descuidando su buena formación como cristiano y sus deberes religiosos. Se casa con la más querida de las damas de Isabel de Portugal, Leonor de Castro. Desde entonces se llamó marqués de Lombay por el título de su esposa. En los 17 años que duró su matrimonio tuvieron 8 hijos.

En 1539 siente un gran dolor ante la prematura muerte de la emperatriz Isabel, en la flor de su vida. El emperador le encarga acompañar y escoltar el cortejo fúnebre que, presidido por el príncipe Felipe, estaba encargado de llevar los restos de Isabel hasta la Capilla Real de Granada, donde habrían de darle sepultura. El entierro tuvo lugar el 17 de mayo; al echar una última mirada a ese rostro, antes lleno de belleza y encanto y ahora horriblemente desfigurado por la muerte, exclamó: “No quiero servir más a un señor que se pueda morir”. Sin embargo, de momento, Dios tenía sobre él otros designios.

El 26 de junio de 1539 Carlos V le nombra virrey de Cataluña, cargo que desempeñó con admirable acierto, pero en su interior él ya se sentía completamente transformado, dedicando más tiempo a la oración. Al morir su padre en 1543 y nombrado ya él duque de Gandía, obtuvo el permiso del emperador para retirarse a sus posesiones y allí desplegó una gran labor, entregándose de lleno al trabajo de ordenar y organizarlo todo, realizando también diversas obras de piedad y beneficencia. Pero en 1546 fallece su esposa Leonor de Castro, entonces Francisco piensa en renunciar a todos los títulos, dignidades y grandezas y entregarse al servicio de Dios.

En Cataluña ya había tenido contacto con miembros relevantes de la Compañía de Jesús y había colaborado en la fundación de un Colegio en Gandía. El P. Pedro Fabro llevó a Roma, la solicitud firmada por el duque de Gandía pidiendo ser admitido en la Compañía de Jesús, con la intención de entregárselo a Ignacio de Loyola. Así, arreglados los negocios de su casa, casados sus hijos y obtenido el título de “Doctor en Teología”, el 31 de agosto de 1550 decía adiós definitivamente al mundo y se dirigió a la Ciudad Eterna, donde vistió la sotana de la Compañía, retirándose a la pequeña residencia que éstos tenían en Santa María de la Estrada. Allí se preparó para recibir las órdenes sacerdotales, hizo la renuncia al ducado a favor de su hijo mayor y con el permiso del emperador, fue ordenado sacerdote el 23 d mayo de 1551, celebrando su primera Misa en la capilla del castillo de Loyola.

Después de recorrer diversas ciudades de Europa, predicando y dando misiones durante años, se dedicó a gobernar la Compañía como General. Fue el tercero después de San Ignacio, realizando una labor eficacísima en orden a la extensión de la Compañía por todo el mundo. Falleció en Roma en la noche del 30 de septiembre al 1 de octubre de 1572, siendo beatificado por Urbano VIII en 1624 y canonizado por Clemente X en 1671.

ALETEIA – HISTORIAS QUE INSPIRAN – 02/10/2025 – MADRID 

Tras dos anillos de compromiso, eligió el hábito religioso
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La hermana Mónica recibió dos anillos de compromiso antes de ser religiosa. Hoy ya ha hecho sus votos perpetuos y está convencida de que es su vocación

Por Jesús V. Picón – México

Mónica Ocampo García es una religiosa de las Hijas del Espíritu Santo. Originaria de Ciudad Victoria, estado de Tamaulipas (México), tiene 37 años de edad. Sin embargo, a ella nunca le había pasado por la mente convertirse en una mujer consagrada a Dios en una congregación, no le resultaba nada atractivo. Lo suyo era el matrimonio y la familia. Y vivió el dolor y las lágrimas de su novio al enterarse que ella se consagraría a la vida religiosa. Este es un fragmento de la vida de la hermana Mónica, enamorada y consagrada hoy al Espíritu Santo.

En medio de las familias
Creció en un ambiente totalmente cristiano. "Mis papás siempre fueron de la pastoral familiar; estuvieron en diferentes movimientos: en el Movimiento Familiar Cristiano, en Encuentros Matrimoniales y, actualmente, en el Apostolado de la Cruz Matrimonios".

Así pues, Mónica creció "en medio de las familias", y en un cierto momento la pusieron a coordinar a los niños de aquella comunidad de familias. 

"Entonces empecé las catequesis —dice—;  había un tema para matrimonios, y mi mamá y yo en la semana lo adaptábamos para los niños. Las familias llevábamos un proceso de conversión y evangelización que era integral, y yo me iba entusiasmando porque decía: "'Esto sí funciona'". 

Niños orando por los sacerdotes
En un momento dado esa comunidad llegó a su fin, y sus padres se integraron en otra. Entonces empezó un proyecto con las Madres Adoratrices. "Les dije: '¿y si invito a niños aquí a que vengan a hacer adoración eucarística?', ellas me dijeron que fuera con el obispo a ver si me daba oportunidad'".

Efectivamente, Mónica obtuvo la autorización. "Yo me acuerdo de estar sola con 62 niños en un salón; los encerraba para que no se me salieran. Cantábamos y luego entrábamos a la capilla. Y me empezó a impactar el proceso de los niños y del silencio; llegaban a sus casas diciendo: 'Hay que hacer silencio, hay que hacer oración por los sacerdotes'".

Pidió un novio
Nada de esto encaminaba a Mónica a la idea de la vida consagrada. Por el contrario, ella le pidió a Dios un novio. Y empezó a salir con un joven mayor, cercano a terminar la universidad, mientras que ella aún cursaba la preparatoria. Pero resultó que su novio no era creyente, "y yo también quería hacer pastoral con alguien que creyera y compartiera mi misma fe", dice.

Así que Mónica, por recomendación de su abuelita, decidió realizar una novena al Sagrado Corazón de Jesús, la de los primeros viernes del mes, y la ofreció por la conversión de su novio, a quien amaba mucho. Finalmente, llegó el viernes en que ella concluyó la novena, y al día siguiente la llamó por teléfono para decirle que terminaba con ella.

Mónica tuvo que reconocer que aquello era una respuesta divina, y aunque la siguiente semana el ex novio la llamó y le pidió regresar, ella pudo responder con seguridad: "No, porque he orado mucho por ti durante 9 meses. Y  le dije al Señor que yo no te terminaba porque yo no podía; entonces tú hablaste y me terminaste; para mí esto es la respuesta de Dios. Así que ahora le pido al Señor que me mande un novio que sí crea, porque tú no crees". 

Por fin, el novio ideal
Mónica salió de la preparatoria técnica —con reconocimiento de excelencia académica— e ingresó becada a la Universidad La Salle. "Ahí conocí a un joven muy bueno y creyente, y me enamoré. Fue un noviazgo muy cristiano, muy de cara a Dios. Nos acompañábamos a Misa, empezábamos a hacer ministerio juntos y me acompañaba a las adoraciones de niños".

Todo parecía ir perfecto. Terminaron la universidad y Mónica, graduada en Administración y Mercadotecnia, consiguió un trabajo excelente, "pero algo en mí me decía que me faltaba algo".

A recomendación de un amigo sacerdote, Mónica decidió asistir a un retiro de 8 días para realizar los Ejercicios Espirituales de san Ignacio, a fin de discernir. Pero ya en el retiro lo primero que le dijeron fue: "Estos ejercicios de San Ignacio no son para tomar decisiones".

Mercadotecnia para la promoción vocacional
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Tiempo después Mónica fue a hablar con su párroco y le dijo: "Yo le quiero ayudar a promover las misiones. Estudié Mercadotecnia, y creo que la podemos aplicar a la evangelización, a las misiones y a los jóvenes". Y el sacerdote le respondió: "Pues suena muy bien, Mónica, pero me mandan de rector al seminario; mejor ayúdame allá".

Como parte de la estrategia de comunicación "hay que saber de qué estás hablando. Entonces me metí a profundizar en el sacerdocio ministerial, y me apasioné al apreciar mejor el valor del sacerdote, y quise darlo a conocer".

Ordenando prioridades
Dedicada a la promoción vocacional sacerdotal, Mónica se apasionó tanto comenzó a dedicar más tiempo a la Iglesia que a su relación, así que llegó un momento en el que tuvo que establecer sus prioridades. "Me dije: 'Yo quiero un matrimonio, así que mi prioridad es el novio'". Sin embargo, al compartir con él, algunas veces pensaba: "¿Qué estoy haciendo aquí?, si en la Iglesia necesitan tal cosa".

"Aunque me propuse ser la mejor novia, algo empezó a cambiar en mi interior, y comencé a preguntarme dónde me sentía plena, y encontré que eso ocurría mientras estaba sirviendo en la Iglesia".

De manera secreta empezó a buscar congregaciones religiosas. "Me involucré cada vez más en la pastoral vocacional de mi diócesis, y me mandaron a un curso a Ciudad de México. Ahí conocí a una Hija del Espíritu Santo, y me dijo palabras clave: 'Nos dedicamos a la promoción vocacional sacerdotal y a la extensión del reinado del Espíritu Santo'. Yo me dije a mí misma: 'De aquí soy'". 

Finalmente le confesó a su novio: "Yo me veo como una mujer que quiere entregarse y ser toda de Dios para el servicio de su Iglesia". Él le respondió: "Me estás diciendo que te quieres ir con Dios, que te quieres casar con Dios. ¿Cómo voy a competir?".

Dos anillos
Mónica le confió su plan a sus padres y renunció a su trabajo. Justo antes de ingresar a la congregación, llegó un amigo suyo de la infancia. «Había sido como mi pretendiente toda la vida. Me dijo: "Mira, Mónica, tú me dijiste que te quieres ir a la vida religiosa, pero quiero decirte que yo te voy a esperar. ¿Cuánto tiempo tardas en hacer tus votos perpetuos?". Le contestó que diez años y el muchacho insistió: "Yo te voy a esperar", y le dio un anillo.

Ella ingresó a la congregación un 28 de agosto, y en diciembre fue a pasar año nuevo con su familia. Durante esos días, el muchacho que había sido su novio durante la universidad llegó con un anillo y le propuso que no regresara al convento. Pero Mónica regresó a la congregación e informó a su directora espiritual sobre los dos anillos.

[image: monica ocampo religiosa]"Me indicó que los regresara y cuando fui a casa en vacaciones de verano les devolví los anillos a mis pretendientes. Ambos, como buenos caballeros, me dijeron que me los habían regalado, y que yo decidiera qué hacer con ellos". 

La hermana Mónica ya ha hecho sus votos perpetuos, tomando el nombre de Mónica del Corazón de Jesús, y está convencida de que, para hallar la vocación para la que uno fue creado, "Dios te va llevando y Dios te va dando la gracia".
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DIARIO EXTRA DIGITAL- OPINION – SR. ARZOBISPO – 01/10/2025 

El Evangelio transforma
Mons. José Rafael Quirós Q., Arzobispo de San José

E
[image: ]l Papa León XIV, en su homilía inaugural del pontificado el pasado 18 de mayo, lanzó una afirmación que interpela con fuerza: “Nuestro mundo, herido por la guerra, la violencia y la injusticia, necesita escuchar el mensaje evangélico del amor de Dios y experimentar el poder reconciliador de la gracia de Cristo”. En medio de tanta incertidumbre global, sus palabras resuenan con especial intensidad ahora que, en octubre, celebramos el mes de las misiones.

No se trata solo de describir el dolor que nos rodea —conflictos, injusticias, divisiones, sino de ofrecer una salida. El Papa nos recuerda que el Evangelio no es una idea decorativa, sino una respuesta viva.

Vivimos rodeados de noticias que nos hablan de enfrentamientos, polarización y violencia cotidiana. Todo parece empujarnos a creer que el odio es inevitable. Pero justo en medio de esa oscuridad, la Iglesia tiene una tarea urgente: anunciar que no estamos condenados a vivir en la lógica de la enemistad.

El Evangelio es buena noticia precisamente porque ilumina lo más doloroso. Ser misioneros hoy es llevar consuelo a las familias, esperanza a las comunidades, luz a los corazones que se sienten abandonados. Es decirles con ternura y convicción, que Dios sigue presente, que sigue amando.
No basta con hablar de paz como si fuera una idea abstracta. La paz se construye sobre algo concreto: el amor de Dios. Solo cuando nos sabemos amados sin condiciones podemos abrirnos a amar a los demás, incluso a quienes nos cuesta perdonar.

Nuestra misión como Iglesia es recordar que no estamos atrapados en el ciclo del rencor. El amor de Dios nos precede y nos invita a mirarnos con dignidad, como hermanos. Y eso no se predica solo con discursos: se vive en lo cotidiano, en la familia, en el trabajo, en la parroquia. Ahí empieza la misión.

El Papa nos llama a ser una Iglesia que no se encierre en sí misma, sino que salga al mundo con los brazos abiertos.

No somos espectadores. Si creemos que Cristo transforma, no podemos quedarnos callados. El mundo necesita esa fuerza reconciliadora. Y nosotros, como Iglesia, tenemos la misión de llevarla hasta el último rincón, empezando por nuestras propias familias y comunidades.

Audiencia a los participantes en el II Congreso Internacional sobre la Pastoral de las Personas Mayores, 03.10.2025
Esta mañana, en el Palacio Apostólico Vaticano, el Santo Padre León XIV ha recibido en audiencia a los participantes en el II Congreso Internacional sobre la Pastoral de los Ancianos.
A continuación, el discurso del Papa a los presentes en la audiencia:

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
¡La paz sea con ustedes!
¡Buenos días a todos y bienvenidos!

Eminencia, Excelencias, queridos sacerdotes, hermanos y hermanas:
Os doy la bienvenida y me alegra encontrarme con vosotros con ocasión del II Congreso internacional sobre la pastoral de los ancianos, promovido por el Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida.

[bookmark: _ftnref1]El tema del Congreso: "¡Tus mayores tendrán sueños!" (Jl 3:1) – recuerda las palabras del profeta Joel, tan queridas por el Papa Francisco, que a menudo ha hablado de la necesidad de una alianza entre jóvenes y viejos, inspirada en los "sueños" de los que han vivido mucho tiempo y fecundada por las "visiones" de los que comienzan la gran aventura de la vida. [1] En el pasaje citado, el profeta proclama la efusión universal del Espíritu Santo, que crea la unidad entre las generaciones y distribuye diferentes dones a cada una.

En nuestro tiempo, por desgracia, las relaciones entre las generaciones suelen estar marcadas por fracturas y oposiciones, que se oponen unas contra otras. A los ancianos, por ejemplo, se les reprocha no dejar espacio a los jóvenes en el mundo laboral, o absorber demasiados recursos económicos y sociales en detrimento de otras generaciones, como si la longevidad fuera una falta.
Son formas de pensar que revelan visiones muy pesimistas y conflictivas de la existencia. Los ancianos son un don, una bendición que hay que acoger, y la prolongación de la vida es un hecho positivo, es más, es uno de los signos de esperanza de nuestro tiempo, en todas las partes del mundo. Ciertamente también es un desafío, porque el creciente número de ancianos es un fenómeno histórico sin precedentes, que nos llama a un nuevo ejercicio de discernimiento y comprensión.

[bookmark: _ftnref2][bookmark: _ftnref3][bookmark: _ftnref4]La vejez es, ante todo, un recordatorio beneficioso de la dinámica universal de la vida. La mentalidad imperante hoy tiende a dar valor a la existencia si produce riqueza o éxito, si ejerce poder o autoridad, olvidando que el ser humano es siempre una criatura limitada y necesitada. La fragilidad que aparece en los ancianos nos recuerda esta evidencia común: por lo tanto, se oculta o se aleja de quienes cultivan ilusiones mundanas, para no tener ante sus ojos la imagen de lo que inevitablemente seremos. En cambio, es saludable darse cuenta de que el envejecimiento "es parte de la maravilla que somos". [2] Esta fragilidad, «si tenemos el coraje de reconocerla», de abrazarla y cuidarla, «es un puente hacia el cielo». [3] En lugar de avergonzarnos de la debilidad humana, seremos llevados a pedir ayuda a nuestros hermanos y hermanas y a Dios, que vela por todas las criaturas como Padre. Los ancianos nos enseñan que "la salvación no está en la autonomía, sino en reconocer humildemente la propia necesidad y saber expresarla libremente", de modo que "la medida de nuestra humanidad no está dada por lo que podemos conquistar, sino por la capacidad de dejarnos amar y, cuando sea necesario, también de ayudar". [4]

Por extraño que parezca, la vejez se convierte cada vez más a menudo en algo a lo que llegamos de repente y que nos pilla desprevenidos. Apoyándose en las Escrituras, en la sabiduría de los Padres y en la experiencia de los santos, la Iglesia está llamada a ofrecer tiempo y herramientas para descifrarla, a fin de vivirla cristianamente, sin pretender permanecer siempre joven sin dejarse llevar por el desaliento. En este sentido, las catequesis que el Papa Francisco dedicó a este tema en 2022, desarrollando una verdadera espiritualidad de los ancianos, son valiosas: se pueden aprovechar para establecer un trabajo pastoral útil.

Hoy en día, muchas personas, después de los años de trabajo, tienen la oportunidad de experimentar una temporada cada vez más prolongada de buena salud, bienestar económico y más tiempo libre. Se les llama "jóvenes ancianos": a menudo son los que asisten asiduamente a la liturgia y realizan actividades parroquiales, como el catecismo y diversas formas de servicio pastoral. Es importante identificar para ellos un lenguaje y propuestas adecuadas, involucrándolos no como receptores pasivos de la evangelización, sino como sujetos activos, y responder junto con ellos, y no en su lugar, a las preguntas que la vida y el Evangelio nos plantean.

Hay diferentes situaciones que se pueden encontrar: algunas personas reciben el primer anuncio de la fe a una edad avanzada; otros experimentaron a Dios y a la Iglesia en su juventud, pero luego se alejaron; otros perseveraron en la vida cristiana. Para todos, la pastoral de los ancianos debe ser evangelizadora y misionera, porque la Iglesia está llamada siempre a anunciar a Jesús, Cristo Salvador, a todo hombre y mujer, a toda edad y en toda etapa de la vida.

Donde los ancianos están solos y descartados, esto significará llevarles la buena noticia de la ternura del Señor, para vencer, junto con ellos, la oscuridad de la soledad, el gran enemigo de la vida de los ancianos. ¡Que nadie sea abandonado! ¡Que nadie se sienta inútil! Incluso una simple oración, recitada con fe en casa, contribuye al bien del Pueblo de Dios y nos une en la comunión espiritual. Esta tarea misionera nos interpela a todos, a nuestras parroquias y de manera particular a los jóvenes, que pueden convertirse en testigos de cercanía y escucha, de escucha mutua con quienes están delante de ellos en la vida.

En otros casos, la evangelización misionera ayudará a los ancianos a encontrar al Señor y su Palabra. Con la edad avanzada, de hecho, la pregunta sobre el sentido de la vida resurge en muchos, creando la oportunidad de buscar una relación auténtica con Dios y profundizar su vocación a la santidad.

Queridos amigos, tengamos siempre presente que el anuncio del Evangelio es el principal compromiso de nuestra pastoral: al involucrar a los ancianos en esta dinámica misionera, también ellos serán testigos de esperanza, especialmente con su sabiduría, devoción y experiencia. Por esto rezo, invocando la intercesión materna de la Virgen María, y os acompaño con mi bendición. ¡Gracias!
  ______________________________________________________
[bookmark: _ftn1]
[1] Cf. Francisco, La sabiduría del tiempo, Roma 2018, 9.
[2] Homilía en la Misa del Jubileo de la Juventud (3 de agosto de 2025).
[3] Catequesis sobre Jesucristo, nuestra esperanza. III. La Pascua de Jesús. 5. La crucifixión. «Tengo sed» (Jn 19,28) (3 de septiembre de 2025).
[4] Ibíd.
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